
De la visita del Santo Padre a Madrid me gustaría resaltar un momento que, a priori, puede 
parecer que no tenga demasiada importancia; sin embargo, como en tantas ocasiones, Dios 
te espera en el lugar y el momento más insospechados. 

Para mí, el momento más importante fue el tiempo que pasamos en la puerta de la 
nunciatura. 

Acabada la Eucaristía y tras una larga caminata bajo un sol de justicia, llegamos con mucho 
tiempo por delante a la puerta de la nunciatura apostólica y allí nos sentamos a esperar. 
Llegamos aún con la emoción de ver más de cerca al Santo Padre y, a pesar del enorme 
calor, el cansancio y la falta de sueño, los ánimos y las expectativas estaban muy altos. 

Pasamos varias horas mirando el edificio que estaba frente a nosotros, aprovechando para 
reponer fuerzas, charlar con quien aún no habíamos podido coincidir y comentar las 
sensaciones que nos habían dejado los encuentros de días anteriores… Las horas seguían 
pasando y nosotros no parábamos de mirar la acera de enfrente, esperando que algo 
sucediera. Porque, como de costumbre en estos casos, nadie sabe cuándo va a pasar algo, 
ni siquiera qué es lo que va a suceder exactamente. 

Pero allí seguíamos todos, grandes y pequeños, mirando al frente y esperando ver aparecer 
al Papa en cualquier momento, siempre en la acera de enfrente. 

Las horas se hacían interminables, pero los más entusiastas coreaban cantos, lemas y 
oraciones sin parar, manteniendo alto el ánimo de todos. 

Para cuando apareció el Santo Padre, yo, como todos los demás, llevaba un par de horas 
de pie, apretujada contra una valla y afónica de tanto gritar. Pero, por fin, anunciaron que el 
Santo Padre iba a salir. Y lo hizo, en el coche blindado, por lo que lo único que pude ver de 
él fue su brazo saludando por la ventanilla. 

Lo primero que surgió en mí fue un sentimiento de decepción. Después de haber pasado 
tantas horas allí, no habíamos visto nada. 

Sin embargo, cuando el grupo se estaba despidiendo, noté que todos íbamos contentos. 

No fue hasta pasadas unas horas cuando me di cuenta de que el verdadero acontecimiento 
que a todos nos había levantado el corazón no había sucedido en la acera de enfrente, sino 
en el lado de la calle donde nosotros estábamos. 

Allí habíamos estado “los de siempre”, aquellos con los que se nos ha regalado vivir nuestra 
fe en el día a día. Entre nosotros hubo mil gestos de cariño, de generosidad, de entrega; 
cada uno, con sus dones y cualidades puestos al servicio de los demás, hizo que los días 
pasados juntos fueran caldeando el corazón de todos. 

Me di cuenta de que la vida de cada uno es el gran regalo que hace posible celebrar la fiesta 
de la fe. Estos días hemos vivido nuestra fe en las mismas calles por las que todos hemos 
pasado mil veces: celebrábamos ver en las pantallas los mismos rostros que vemos a diario 
en la universidad, en el trabajo; nos hemos encontrado con amigos y vecinos que vemos 
continuamente, y cada encuentro ha sido una fiesta. Porque, haciendo caso al lema que se 
nos proponía, todos teníamos la mirada alzada. 

Por esto sí que puedo decir: ¡GRACIAS, SANTO PADRE!, por venir a recordarnos que vivir 
con la mirada levantada es el único modo de poder disfrutar del derroche de vida que pasa 
ante nuestros ojos en el día a día, en nuestra acera, y que aquellos que nos rodean son 
testigos de que lo extraordinario sucede a través de pequeños gestos y encuentros 
cotidianos. 
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